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SANIDAD IILHAR ESPAÑOLA \ EXTRÁSJÉRA. 

Madrid 2 9 de Febrero de 1 8 6 4 ; ' 

DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAR EN, FILtflNJV?, 
(CONtlNOAClOf».') ' ' I • 1 ; 

En una bahía [Yulincati), dé la isla dé Háihaii, espét-ába láTlótá fr'ari-
cesa á la primera sección de nuestras tropas, compiíiesta tfé'Sáfe.tiórtibi^es. 
mandados por el coronel D. Mariano Üscarii.' Acohipanábsílá ilA 'rtíflgips^' 
dominico (el aétuál obispo de Naeva-Cácéres, Excmtíi Sr' 'Ü: t̂ r .̂'í̂ ráiíiífslcó' 
Hffinza, que éntusiasitió á nuestros soldados répáriréiiaófé^ rosánílé, ''^sX 
capularios y medallas) y el Jefe deSártí'dad de la éxpiáfíóilóticÍj/i'^er'AVÜ-
dante provisionalde Farmacia D. Antonino LeogáMo y dos ptíiictícárrtes. 
A su llegada, el 25 de Agosto, estaba una parte áfe las tropas'írtíWééáEs 
acampada en la playa, y liabia tenido en ocho drak gran húmér'd 'dé 'ta'iáá 
ocasionadas por el cólera y las talenturas perriiciosáéf.' ' ' •' ' ' " ' ' "' ' 

El Generaren jefe de las fuerzas aHartaS, •cóWtíi<l-áííIlihlHlié''É^;'tií-
gauU de Geüoultty , llamó á tos Jefes espafioffeé para tiid¥carl¿s'él''óiyn de 
ataque y desembarco en la bahia de Turón {Tmrlem'é),' ^íié'eirá'él Jíuiilb 
elegido como base do operaciones por su proximidad 'ititié', 'cá'pilal'dtíf 
imperio. .i"i;" "oj n 

EÍ50 por la mañana se hijo á \i mar fa escuadra <íombin'4'(fa'(fórtiJaba 
parte de ella el vapor español Élcano), que llegó á Tttrón ¿ H i * dé Se^ 
tiembre. Intimóse la rendición á los fuertes enethigos;'dártiiófés"üh'|)Ía2!ó 
de dos horas, transcurridas las cuales se rompió el fuego, á'que contestad-
ron al principrocon algún vigor, sobre todo los'l\ierles del Ñbrteyde la 
Aguada y los de lá embocadura d¿l rio; pero apagados sus fuegos en ^óbb 
más dé una hora, se verificó el desembarco al pie dé aquéllos, hüj/terttíb 
los anmmlai con tal priesa, que áolo fueron hechos prisioneros'Ida 70'que 
guarnecían el fuerte del Observatorio. ' ' ' .i ÜH •/ 
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A medio dia se emprendió la marcha hacia el istmo de Tien-tchá por un 

arenal estrecho ó intcrrumoidMPM iqfidnenlM^casi verticales y cubiertos 
de maleza impenetrable , cpl r | r ^ | If' ne|if 4>lii 'leí mismo nombre. 

El suelo ardia y quemaba los pies: el sol abrasaba y no habia medio de 
guarecerse de sus rayos y descansar \t(\ instante por falta de sombra: los 
cañones eran arrastrados á brazo, y dos voces tuvieron que ser conduci­
dos »)^A J ^ Jioiultyos d» lQs^rtÜlp|^g/.matida6j(^iiii^l Jiiar/|«et^< agua 
hastJu lo i l lá rLTiy d i rifcests. iplAiécnefA Ld t/a 
ron conducidos á la ambulanciaMijiip j&.estableció en el fuerte del Ob­
servatorio. 

Jefes, Oficiales y soldados iban provistos para cuatro dias con galleta, 
una latadesarj^¡f^,lci)^¿'4^ftí.>-5 ,!, :V:1 ! M . ! ) ; : ? Í 

Los españoles, con el almirante á la cabeza, marchaban á vanguar­
dia: aunque bastante cargados con el armamento, víveres y municiones 

<le repuQst/).. ej mQi-rak H W'jflpl'íi"^ i fi P?"''í',9 Jf ,'.^"¥^f'Í''V!'^" ' "J ' ' 
de algodort, }Tá*¿dstün4bhy(frfTia'b¡tkrpíiUe^ cálidos, \éi daba más agili­
dad que á los franceses, vestido* (1§p^^ñogrueso y vor:laderamente abru­
mados por el enorme peso de su equipo y armamento (carabinas rayadas, 
cijynfi, l|)^l^ pesnt)8p. opza^y Í^^4'Í9 castellanas, y ŝ |̂ le.Tlf!»yoiietH coiii vi}ina 
de, íl9î r,9J[> ;á,Jki qu^^í ,a|g|i;egaba.l,a Iqna y loa palos para foffiíar |ÍÍS íier>das, 
tl^.ppjípa^j^, JonjQ;^ ,̂ ,dent)ásjDpn. i)W<5stras tropa? 1Í) prp^v^ucia A<s que 
(|̂ Qj'̂ (^^^;rajt^d,4d Qan¡)inQ l^s maojiílas, bajo el cuidado JA ta artillorÍHi, 
qii;? h^J)0,^,e q.Med4r^ rpz-^adu y ,susp;jader U m^rclia hasta el I]KÍ siri 
gili^ytej, cp î iQ.qt̂ ftsp ^vitq tt̂ P?r que iaijiventar Jesgfi^oiíi alguaa. 

,. ,̂ (i?fl£ifHÍp„?î  Jî ibî  dispecsatii c(>niplqtam«íítíJi, ji.puda, vivaftiief^rse 
c^p lî l̂ ĉ ijuiUcm aquella noc(|e, w el isinjo, sinmá* inoíiieuitp que \vibcr 
prpi;̂ i<J£|(;lOĵ p,filac|i) el qup íiísqrib^, coa f(?liz reijuJtítdQ, IQ ampiitf̂ Qioi»; 
del brazo derecho á uq Qpqhiiichino, que tenia f|-̂ ^cturn<io,«on aran dpsn 
l̂ 9po 4 h|)i?f^íq,qa,^u,,tercio SMperjor por un i dispar© ó q*iewi{t ropa; ; 
i. ^1 9tf:p;iÍ4,dÍ9pr'fMURÍQel (rabajode ecarrear ÍQS vivír«s y íOatóriaJes» 

fljjf;$p llí̂ (;¡3,,m,̂ y p^np^, pqr esjt̂ r̂ gitiiadq el q«n}pa<n9nl»bi»sl«ul«i lijos 
^q Ííi,pjíiy.9 yd'^^^per^q l,i$ línchí&á gran distancia de la, ojiill* por «auso 
del poco fondo. i i 

^ i : ^ 9 f 4 9 9̂ P< n^^r9>^ solifedoá do liendras de caraipaña ^ ooAStrvye-
Tqft j^gunpsibaiiraiCfs cqn (»ñas, hojati d« paUnei'a y «ilguuos fcagioentüg 
d^ |^s,pp(^3,qj»^íif,que e?i,¡slii<n,eií la llanura, übw»d<»u4daa por isuí hahi» 
t̂ ujit̂ fp.U/iaidPrla^ b9,rraq^s i)̂ é (lestiuadti á hps[j|i>Caii pi-ovisíonal., 

P,di^ ,1? Iltfgvoif ptrí^s 584 espaüoles con. lâ s tiendas, y al Coman-
da,^te,geo,er^l de.las,Í|"i^arza^, Coj-oiiel 0. íifív»!»r<lo Uu,!» da Laníarot;^4 
qUíiefl e,olreg|iie) mando tj| Coronel Oicariz, pasumlo ésta « fo*-inar-parie 
djel,Qi^ar^lg'í"^iíM^ Almirante. Aî yiuparMbiM) á est;» sección el prifiier 
Ayudante medico D. Pedro Largo coii lio^ p(aclici<n|Lea de M^»*'»» y uno 



de FftriuBcia!, unílapeUa» ¡odígeua y el BJ^M Jí.*f r.Bfon,ualRivftp„qy^¡po-
oos meses antes Uabi» publicado, am el tHulOitlo,f<to«d<rf i/npfffMj.dfJ4J«M», 
vm libreen que describía, sulUistoria.y Us edsrtlirabrtí» y carácter;dftpjn» 
habilí^ntas, y qpe por bai)eirpqrmiinecido.tilguno3. años etilos misiones 4el 
'fohquin.oonociipei!féctament*«l idioma del paií. . .,•.,¡1.; 

Tra$currió eiraes d)B Selieiubre dando por l&s loañanaB píiiScos ipiljí»-
resy'con el dt>ble óbjctp (^eirecortown el pais y acqslumhrar, los spJdíMtô  k 
las fatigas de las marchas. La mitail de las tropas, parm.'vneciai.íiaíy qocHls 
sobre las armas, mientras que la otra mitad, con la cartucliera puesta, se 
dedicaba al acnrrco de viveros y demás servi<ci<?s HiccáHÍco?,sín accidenté 
notable, porque el ejército enéiíw'go, ftierte efe »nos 6.000 bofflfbres/pler-
maneciü á más de dos leguas de distancia jUtitft * hs rócM^e mártml i n\ 
fOtro-lad»-^ i4»Ftty-fó. A tHM t̂ra espaUla s« cotistrwan batorias y-abtúu^ 
¡caniiuoij para establecer un campamjnto permanente en el punto del des| 
jcnibarco , que era el único donde podía fondear la escuadra con alguna 
¡seguridad. 
I El tiempo era bueno, y la salud de nuestras tropas excelente: solo s4 
íiabkín píesentado algunas ü1cer;.s atónicas en las extremidades íhféríórfesi 
p que son niiuy propensos los indios, y fíebréá intermiténj^es fcenigaas 
I Antes de esta expedición batían usado siempre nuestros soldadospára 
jcampafia, y aun para.el servicio diario, c\ salacot, eápecTc dé sOJiÁlî n̂i 
fen fprmai de un segmento de esfera vuejto lióca ab^ó. «in un.'rébpfd! 
piiterior para acomodarse á la cabeza, forrado al exterior de blancoy^et 
inalando en una cliapa de nieta^ amarillo, coronada como adoi'rto ¿OH)e 
número del regimiento. Este sombrero, que con ligerasrood¡GcacioDé8:ei 
BU forma, es usado en las islas Filipinas como en-el Japón , en'lá'Chtna 
pn Gücbinchina y hasta en Siam , lo mismo por Ibs paisanos qufi,pQriio i 
^nilitares (las tropas de linea coehincliinas lo gastan un poconiáS'peqifélñc 
juc )as de Filipinas, en forma ¿ónica, en vez de ser abovedada y fcuti¡^r • 
to de un barniz ó maqué dorado), fué desecliadó en una reiinióadd Jefe 
ic cuerpo habida en Manila , por la facitidaU C6n que sd cale d^ te <^1)^za, 
por jj! estprbq que ocasiona para el manejo regular del fî '̂ tl|éa;¡)a,'ĵ tijriWi' 

jleriq, y porqoe recoge en su concavidad el humo.y atruBoa la' cabezii' a 

EuAcntii; del que; suscribe,, era sin en^b^rgo pi;(i.fúri}>le';al cha($({ de 
gala que se adoptó para esta canipaña, pues q|U8; sobrte ,$er̂  nni» pesado 
que,el salacot,},- tal v ^ no tan marcial, no4ief"endí(i la cabeza y los hom­
bros c^l, sol ni>de la lluvja. Acaso entró por niup(iaei^ este cambio la viv 
sualidad que se quiso dar á nuestro Ejercito al lado del francés, puBSiqofe 
además de los dos trajes de diario (compyestos de pantaloa de.guiííRon 
azul y blusa de rayadillo), se hizo cargar al soldjido con dos pantalones y 
dos casaquines blancos, la casaca de gala y lascaponas. ¡ .; . ' 

T. l, 8 
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' iL(te frMriCeses, nWs acíntados en esto, lleva bar», sombrero de pana-
rtifá'déííla aoí^lía oon funfla Wnnca y una cinta n e g r a , que mostraba en 
tMras'ilóradns el üonibre de la embupcacion ó cuerpo á quo pertenecí;*». 
Ün pnw»• niénor, y conf.tru¡do dt; bejuco en vez de palma, fué el qwe se 
adopt(') para nuestros soldados, c« \o uniforme recibid sucesivamente las 
rfelornlas qwe demuestra la relación que sigue , tomada do las Noticias 
m^ítieo-estadlsticas de la guerra de Cochinchina, publicadas en el Siglo 
MtWeo de i 9 de Agosto de 1860, 

RxLACion de las prendas de equipo de que fueron prooisíos los soldadas á Cochin-
eJbtna, eún expresión de las (tevueltas á Mauüa por tnúliíes, y las adquiridas 
en elfrifner año de la campaña. 

• . : : • - • ' ' • i : : . • • • , ' 

PRRSDAS. 

••• . . . 

Blases de rayadillo 

' Casaquines hliincos 
Casacas de gala 

eápoiias. 

MWíflilrtii... . . , . . . . . . 4 

Ponchó... ' , . 
Calzoncillos de franela 
Cilnnset» in ter ior . . . . . . . . 
Sombrero de.paja con íunda blanca. . 
PiuitalQii de paño., 

•'Chtjflncloíndeid 
Itfanias deicama. . . . < . . . ^ . . 

Sacadas 
(le 

Manila. 

3 
2 
2 
2 
"1 

2 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
» 

» 
» 

Devuel­
tas. 

1 

» 

» 
1 
1 
1 
1 
» 
» 
» 
» 
» 
I) 

» 
u 

» 

Adquiri­
das. 

» 

i 
1 

prendas 
cu 31 Ue 

A^'ostn de 
18JU. 

2 
.1 
2 
2 

Puttótn ya eik cslftdb de defensa la posición que dcbinn ocupar los alia-
ow Ínterin se,allíigasert los medios necesarios para poder continuar la 
campbrm , se levantó el (^atnpaniento del istmo el i." de Octubre, y se 
vcriBéó la retirada por la noche, volándolos dos fuertes de la emboca­
dura del río. 

Era imposible nlejapse de la escuadra y marchar al interior por tierra 
sin bagaje.<^ ni medio alguno do transporte : en los rios de Turón y de Fav-
fó solo podían auvogar Ibs boles, y no había en la escuadra buques de tan 
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roco calado que pudieran remontar el rio de Ilué: babia que esperar la 
llegada de diez curionñrrts pcq«ciWsiíftier?cbt»n''<í(iríslruirse en Francia, y 
fueran capaces do remolcar otras tantas lorchas comprarlas en China para 
embarciir el material y lastropns. La^stacioivqiie il)a á principiar era por 
otra parle contraria para que la escuadra pudiera quedar fondeada, se­
gún se proyectaba , en la barra del rio de Ifué. 

I'lahtáronse, pues, las tiendas de campaña en los pequeños areirales 
del N. de la balda do Turón , y dio principio el inmenso trabajo, que tan­
tas vidas costó á la expedición, de hacer desmontes y formar, á fuerza 
de barrenos, mesetas artiüciales en las laderas de una cordillera, cuyas 
cúspides se elevan rápidamente á más de l.uOO pies. En una de las más 
altas se colocó un blockhaiis {torre cuadrada de madera, aspillerada y á 
prueba do bala de fusil), que comunicaba por caminos perfectamente 
construidos, con otros tres situados en los extremos de la línea , que ocu­
paba dos millas do extensión. Excelentes trincheras y baterías, guarneci­
das con artillería gruesa, hacian inexpugnable la cabeza que miraba al 
istmo de Tien-tcliá, defendida pOr varias compaTUas de infantería, la ca­
ballería y la artillería de campaña. 

El tiempo habia cambiado: torrentes de lluvia impelidpspor un viento 
impetuoso anegaban y derribaban las tiendas, cuaudp no lo eran por la» 
olas del mar, que invadían los arenales en quo estaban levantada», l a 
escuadra entera tenia que encender sus máquinas para mantanersa sobre 
sus anclas, mientras que no iiabia medio hábil de conservar encendido ei 
fuego en que al resguardo de las peñas se cocían los ranchos para la tropa 
y los enfermos. Reposaban estos como aquella sobre la arena constante-^ 
mente mojada, y no era posible mandarlos á la ambulancia del Observa­
torio ni á la escuadra, porque contenían ya más de 400 franceses: 9Ó 
eran los nuestros colocados de diez en diez, bajo una hilera de tiendasi 
cuyo suelo tapizaban. Los dependientes de Sanidad, aunque enfermos más 
de la mitad, montaban sus guardias de dia y de noche, repartiendo la^ 
•Qedicinus á la escasa luz de los faroles de mano: bastará para su elogio 
decir que iban ya trascurridos más de dos meses desda la partida de 
Manila, y el cuerpo expedicionario español no habia perdido todftvía 
un solo hombre. 

Una compañía entera, con su Capitán á la cabeza, trabajaba sin des­
canso , bajo la dirección del Jefe de Sanidad, en abrir paso y desmontar lá 
primera colina, en que á fuerza do transportar piedras y tierra se hicie-
i'oa mesetas para formar el hospital con las casas de madera construidas 
en Manila, que llegaron á Qnes de Octubre. A su imnediacion se colocó 
el blockhaus núm. 4, que dispuso el almirante se llamase de los^ipitm. 

P . Y TORRKJON. 

{Se conlinuará.) 
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ESTUDIOS OFTALMOLÓGICOS. 

1 ' Be laB granulaciones de la conjuntiva. 

Todo profesor que haya visto un crecido número de militares enfermos de los 
ojos, habrá observado en qué proporción tan grande se encuentra esta Iras-
cojidenlal alteración de la conjuntiva coa las demás afecciones, bien numerosas 
por cierto, que pueden atacar los órganos de la visión. Los granulosos, babi-
lualménfé incípuces de lirestar el servicio de su clase, foco y depósito del gér-
mende temibles afecciones (oflalmia llamada militar, vascnliirizacion, úlceras, 
derrames y consunción de la córnea), pululan en respetable número en los cuer­
pos, pueblan de una manera dominante las onfermerins de oftálmicos de nues­
tros hospitales j formando el cjnilingeule mis crecido de los que en ellas oca­
sionan más descsenia estancias, y aparecen en respetable cifra entre los que 
recibtínííu licencia absoluta por enfermos. 

Los que existen en los rogiraicnto», unas veces para evitar una nueva 
ei)lrada en el hospital, en el que quizá han residido muchos meses, y otras des-
conliados'de los auxilios que se les puedi'n prestar por la poca eficacia de los 
empleados anteriorniente, ocultan su mal á los Oficiales médicos, y aumentan 
él itumcrd'dé rebajados en el cuartel, siendo poco aptos para el servicio , y solo 
á propósito pafa aci'eCcníar la enfermería en las marchas y operaciones; así dice 
Mr. Slt̂ omeyer: «Lo^ soldados que tienen como habitual esto estado de la 
conjuntiva, son los que más han de padecer y más bajas han de causar en la 
¿ainpaila.» 
i .̂ Afpccion.tenaz por condición en resistirse á lodos los tratamientos conocidos, 
líroflî qto de lo mayor parte de las inflamaciones de la conjuntiva, debe ocupar 
scrta.mc,iî ? á los profesores militaros que tan á menudo se eucuentran frente á 
I^^Ue con ella y sin quoi puedan desden ala los talentos más superiores, puesto 
que.ha tenido la triste celebridad de ocupar toda la atención de los hopibres 
rhá's' émiíienVcs en oftalmojógia, de haber sido sucesivamente el azote de los 
ejércitos' elii'opeos mejor organizados, como el prusiano, el belga y el austríaco, 
y de'tjdé WAo6, en mayor 6 en menor escala, la hayan pagado su contribución 
de-ciogo8 y l̂e mutilados, inscMbiendo por millares las victimas en los fastos 
des» fuhcŝ aMslOTía. > 
i' Hby'qiic>tgraoias a ios porffeccionamiontos que la higiene va adquiriendo en 
lodos los ejércitos, y á las saludables medidas tomadas por los cuerpos médico-
wilharcs y los Gobiernos de ciertas naciones, se ha, disminuido el número de los 
que.^p.a^ecfifi,,ocupa sin embargo con interés á las celebridades oculísticas, es 
übjetode iraporlánles dit̂ cusiones en los congresos oftalmológicos, de interesantes 
capilubs en las más cbropletas obras de medicina ocular, y con el auxilio del 
microscopio se va descubriendo elque era el arcano de su generación , ponien­
do en vía dte que pueda descubrirse un tratamiento más seguro y eficaz al par 
que rápido de lo que, por desgracia, son lodos los conocidos. 

No es mi propósito hacer una monografía detallada de la granulación palpe-
bral: mi objeto único es entregarme á algunas consideraciones sobre tos puntos 
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capitales de su historia, que se prestan á más útiles aplicaciones enla Medicina 
militar. Compilador unas veces, comentador otras, rar» vez original, BO tertg>ei 
mas aspiraciones qné traer al terreno de la prensa médico-mil ¡lar «spafibla" tina 
cuestión que nunca envejece, y sobre la cual el Cuerpo de que aquella esórgan» 
debe formular sus convicciones para honra suya , luü de la ciencia y provechô  
del soldado. ' • 

Definición. — Clasiftcacion. <,..,, 
S I. Él dar una definición de las granulaciones equivale á hacer uha profe­

sión de fo respecto á la esencia de esta producción morbosa en medid del peVfécto 
desacuerdo en que se encuentran los autores. La mayor parte dfe eHos, ¿in defi'-
finirlas, pasan desdo luego a clasificarlas en verdaderas y falsas., dfeMgnánüb 
unos con el último adjetivo á las que otros llaman granulaciones' verdaderas •j'iHi 
tenemos que algunas de las apellidadas falsas gi'áhúlaclohes'lVór Thit'y prilriér 
desiguales, no secretantes y cubiertas de epitelium , Vietiem á ser las-VetilaidiíMS' 
o trachoma de loS alemanes, únicas que , segnn los auíófes que úllimaméWté 'he 
nombrado, merecen rigorosamente el nombre de granulación. Por otra páHé, 
granulación típica de acreditados oftalmólogos belgas é italianos (Decondé, Wár-
lomont, Testéliti, Quadri), y caracterizadas por ellos de vesiculosas, nó soíi MÍ-J' 
radas por otros sino como hiperemias ó hiperplaslas folicularéá fTliiry, Bürcfcard" 
Eble). ¿Por qué ese exclusivismo en admitir únicamente conio granulacióne*,-
alleracioncis morbosas que solo se separan de las consideradas lanObien como gra­
nulaciones por otros autorefe, por su origen, por su asiento ó por su desart"olw; siem 
do igualen, por otra parle, en sus síntomas cardinales. en Su tnarcha; éh'Wgrávé-
dad y en su tratamiento? ¿Quién puede vanagloriarse dto'dislinguit' sin etauxilio 
del microscopio las hiperplaslas papilares ó las de las giá'nd'úlas Ciegas^deKHiuSé, 
de las granulaciones neoplásicas, cuando todas presehtarl siritomis eitĵ olWíío*; 
cuando se suceden mutuamente, y cuando coexisten én la itiayoriá de'Ws'cásoS'? 

No es decir que las razones que preceden puedan autorizar para qué sébáu'-
ticen con el nombre de granulaciones los tumores de otros géneros, radtci'l'mehté' 
distintos de los que vienen ocupándonos, como los lipomas, epiteliomas .'tiiVAoreft 
fibro-plástícos y cancerosos : nada tienen estos decninun con aquellos, y* ef'^üé'' 
rerlos confundir sería introducir el caos en la nosogratlaYen la léraiíC"nlít*a'tie 

los tumores retro-palpebraics. • • • ' • Í ! " ' - ' ! ¡ ' ' ^ 
Eli atención á las breves consideraciortes que preceden , aventuraré'ffrtia OtK^ 

nicion gVáfica de la afeccioh que me ocupa, y qué fovmuló en los lé'rhiiütós'si-
guieiilcs: deben Uamarse (iránulacionei á tina léríK'mñk'ó fíietíüs mtikerósH d'éhli^ 
vuciones de color,' consistencia y tamaño variables, dé forina tipréximtidami'^l'é 
esfel'oidal ó scmiesfcroidnl, compañeras ó jirodurto dfe fa í'tt/tamaHwi, íi'fitnrfiW 
en la mucosa de los párpados, »/ paríiendosiempre dc"Un tejido iuflarnadó. 

Creo que aunque csl;i larga descripción carezca de concisión y de otras fctfa-
lidades de la definición lógica, tiene sin embaríio las dos priticipales de compren-' 
der á todo y á solo el definido. Con los calificativos de verdaderas ó falsas , de 
vesiiuiJDsas, carnosiis, miliares ó fungosas, de secrotiiiUes ó se(;a-;, de neo ó lii-
perplnsicis, todas se hallan contenidas en el grupo general descrito, sin que 
puedan contundirse en él los tumores homólogos ó heterólogos de otra proceden­
cia , síntomas y resultados que pueden invadir la mucosa óculo-palpebral. 
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• 8-II» '•' Si al tratar,de hacer la <jlasiOe<'\eiott de la$ graaulseicmes ffieúnapusiera 

l«;iarea <ieforttaf eljiucjo ori.licodí) las numerosísimas que so hallan esparcida^ 
en los obras de ofUJsaologia, gra¡Kles serian las dimeiisioBes qv^ Uabriao <le darse 
¿este párrafo,;y no haria más quo una ociosa repetición de lo que mis lectores 
lodos hisbráfl leido ó puedeit leer en las citadas obras. Tomaré, por lo tanto, en 
consideración solo aquellas clasificaciones que, fundadas no en tal ó cuai síatoma, 
no en este ó en el otro fenómeno anatómico ó llsiológico, sino en un carácter 
esencial y. cojistqntemenle distinto, p̂uedan ser trascendentalespara la práctica. 

¡.,ÜDa,de las más antiguas, y autorizadas .clasificaciones es la de Mr.̂  Decon-
dé' (1), quie» .divide las granulaciones efl vesiculosas y carnosas, p,ero esta cía-
sifipacioij comentada por QIIÍOS, ociílistas (TÍhiry, Deval, Delva^x y Guyomar), ad-r 
qiíjiere. otra sigpíBcacion diferente de la que le da su autor; así este hace ala 
granulación ye îculosa concomitante de la oftalmía militar, mientras que para 
aquellpis oftalmólogos, paít'darifls absolutos de la doctrina de Thiry, estas son gra-
aujacioues bastardas, hiperemias .papilares, que con las granulaciones miliares, 
arenosas,.vegetantes.iflodulares etc., forman el vasto catálogo de las falsas 
grawlacioaes de Thiry, el cual no las considera resultado legitimo de las oftal­
mías purulentas, sino de las flegmasías conjuntivales no especificas. Casi tene­
mos y a, con lo dicho explicada la mitad de la clasilicacion, del profesor de patolo­
gía externa de Bruselas. Este, tonwndo.sa punto de partida d,e,lo3. íenómenos 
genéricos de esta alteración, divide las grajinlaciones en verdaderas , que por sus 
discípulQS.han sidp.b^uMzadí'scon elsohrenombre dellijryanas (rAir^e/i/ies) (2), y 
en/a/í<zs5,Paca dichp profesor son,granulaciones verdaderas, ó mejor.dicho., solo 
s<;»ii: granulaciones «ujias producciones especiales, idénticas sobre todas las niucor; 
sas, transmisibles de una. áotrji por via de contagio, yemanando,de un virus 
qne puede se^ llamado virus granuloso, y que se regenera hasta el infinito en las 
granulaciqnes que el engendra: Ja intervención de este principio es una condi­
ción pia la cual no hay granulaciones verdaderas. Su origen no existe solamente 
en ¡os ojos atacados de granulaciones , se le encuentra eji la vagina , en la ure^ 
Ira., ^a itodas las mucosí̂ s infectadas del mismo modo.» ¿ Poca esta propiosicion de 
depwsiado absoluta...."? Dejo su examen para cuando me ocupe de las teorías son 
Ivel» íi^turaleza de esla,afeccíon, y excuso decir que para Mr. Thiry y suspror 
sélilos toda producción morbosa admitida como granulación por otros autores quq 
oQ-se ajusteá.las.condiciones de su teoría, no, son granulaciones ó lo ao.n.falsas. 

Para representará la escuela italiana tomare en cuenta la plasificacipn dcJ 
Sr.Quadri, de ílápí̂ lcs, fundada también en la naturaleza de la enfermedad: en 
Ctieslion (3). La teoría, de ja cual Jiace emanar su clasiücacion, es opuest;), á Jas 
más fundadas y admitidas de otros autores , y me reservo el honor de combatirla 
en otro lugar. P.ira el .profesor de Ñapóles hay dos especies de granulaciones; la 
simple, miliar ó sin inflamación , y la complicada con inflamación ó con produc­
tos de esto enfermedad vital. Aqui tenemos elevada á la categoria de úrn'ca ospe-
cte genuina una de las pseudo-granulaciones de Thiry, y relegadas al inmenso 

(1) Archives hdgts Ai ikiUcine nüUaln, Wt'i• 
(i) Giiyomar: ¡techerdics sur ¡es oiililíihmrs cmilat/ieiiws-, Vcirif., ÍH',8. 
(3) De la granulación pílpchrul; por Al. i^iiadii; .XápiUes, ISfili. 
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grwpOide las granulaciones, falsas las Ihiryanas y el Iracliüma ó.gtapftlacicHi yec-, 
dadera de los aleniaaeg. : ,• ' • ;• ¡i .;; r: iii 

Por lin me haré cargo de ks opiniones del Sr., Wccker, quien las divide {\). 
ea agudas y; eJi crónicas seguii su modo de aparición. De ¡cuajulas clíisiflcaciv<nef. 
liemos pasado en revista , me parece la que ahora examino la más ¡delerilli nada», 
más filosólica y más útil por ¡hallarse tundada en caracteres de fisiología pfilotó-
gica que tienen suma aplicación para la práctica,: pqr.tanto no es f|e exlca$aí 
me adhiera á ella y me exüeada en algunas explicacioaes. Es,cierto qu9,ías.;gra-
nulaclones tienen una duración siempre larga, qae losque las padeceu ,l¡ió,su9-, 
leu presentarse en busca:de tratamiento sino cuand» ya les produoen, fáoleslî ?, 
de consideración ó les han ocasionado alteraciones de remedio dificij,, .y í̂j>e,eni 
lodo caso antes de aparecer en la superficie de la adnata llevan ya algún tienipo 
de desarrollo latente en el estroraa de esta membrana; pero HO es menos evi­
dente que á las veces se presentan con tan veloz evolución , acompañadas de ta­
les alteraciones inflamatorias rápidamente desarrolladas, que por el sello que 
lleva su marcha, adejnás del tiempft que en recorreria emplean-, mpsecen el 
nombre de agudas y aun de sobreagudas, como se puede ver en el ejemplo si­
guiente':-, ::;:. -, -.-• '_.;:•- '• •'. !;'} !>; o,->: •- i^'a-r^^-! ¡V'.;' 

OBSERVACIÓN 1.' Ala consulta gratuita q^e nj} aweslrjo-yiaiíiigo el Dr. Cervera 
dirige en el colegio de Santa Isabel de esta Corle se presentó en Enero de 1862 
una joven de 16 á H años, linfática, delgada, de constitución pasiva, ojos azu­
les y algo promineples, en jos cuales, hasta entonces oo habia padecido ninguna 
enfermedad ni lesión exlerúa. Tres ó cuatro días ánteg de'presiehlárse éíí ét dis­
pensario, á consecuencia, seg^n ella suponía, dé habérsele introducido un 
cuerpo extraño en el ojo izquierdo ,,principió á se.iltir enjluna picazón cofeo la 
ocasionada por granos de aré.ria,i,iúerpuestóí entre eí párpádp'y et globo ocular, 
poco después lagrimeó , fotofobia y dificultad en la visión. Por consiyo (ie'uni 
vecina suya se aplicó al ojo uüos fomentos de infusión Üe flores dé saftfco, S fesai; 
de los cuales siguió avanzando Iqi enfermedad hasta el estado en ĵ uo ,sé prCseritd 
en demanda de cufacion. Examinada, tenia el párpado supérióí d Î jijo rz'ílliiefdo' 
ligeramente plósico con el borde libare enrojecido; al iriverürle ajiárfecia'sü'cdt-^, 
piucoía llena, do granulaciones plgo cóuicas, promine|ntes,,'iguales, ápréláda? 
unas contra otras, enrojecidas y duras; desde el fondo ¿el'sáco'bufcopaiMbfífl 
superior,hasta el.ceiitro de la córnea, se exten(̂ ¡a lina r̂ed vascular ;rí>óv^r',''xe--' 
llena 4«,depósit,os plásticos de cuatro á cinco njiUmétros de Jinctii!rá','M 
nea engrosada y reblandecida estaba empatiada cii' sus' dos .tercios' yapfeyWv'c'á 
y superfipjalmenle ulcerada en 'Q1 centro. El Sr, Cérvera', después Be ̂ f-Wsiár| 
enérgicos y oportunos auxilios ala enferma, me llamóla átehcfon ^obi'e'ekc ca^tij' 
haciéndome reflexiones entendidas y luminosas acerca de Ib lefriblé y dificil 'di; 
dominar que es esta forma de granulaciones. ' , ' '' 

Este caso práctico, que puede calificarse de granulaciones Sobreaguda ,̂ 
prueba lo muy fundada que es la clasificación de Mr. Wecker y su alta imporMn-
cia práctica. No hay que confundir las granulaciones agudas co:i el estado graiju-
losü que con tanta rapidez se desarrolla en la» oftalmías purulenias; habló dé lás 
granulaciones como formando, constituyendo la esencia del cuadro patológico, 

(1) Tr«Ue íliíoriijuc el praíique de.i •llaladics des ycuj; París, 1863. 
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no las considero en ctianto á síntomas de otras inflamadones, eso os competencia 
de la historia de las oftalmo-blennrreas, y el caso que lie presentado se diferen­
cial de'éstas principalmente en que no liabia secreción patológica notable ni noc;o-
sis de la totalidad de la mucosa, sino únicamente las granulaciones y los deplo­
rables resultados de su acción mecánico-vital. 

Es CieHo que al verse en frente de un crecido nÚTucro de granulosos, en­
cuentra el profesor gr,lnn!aci()ncs de aspecto, consistencia y resistencia á la cu­
ración muy diferentes, pero una clasificación fundada sobre semejantes bases 
seria muy estéril, por cuanto aquellas condiciones no las constituyen en grti-
pios dotados de caracteres constantes, de los que pudieran deducirse reglas úti­
les para la práctica. 

CUIRALT. 
[Se continuará.) 

ACT.\S DE LA CONFERENCIA INTERNACIONAL REUNIDA !ÍN GINEBRA 

para esUidiar el modo de remediar la insuficiencia del servicio 
sanitario de los Ejércitos en campaña. 

(CONTINUACIÓN.) 

Las disposiciones que basta aquí he enumerado puedttn ser modificadas en 
cada pueblo;pero hay en el proyecto de Concórdalo algunas estipulaciones cuyo 
carácter iaternacional es más pronunciado, y requieren por lo tanto un acuerdo 
general. Asi deseamos que los adversarios berilios, que revueltos yacen sobre el 
campo de batalla , puedan ser socorridos indistintamente i)or los enfermeros de 
uno y otro Ejército , para b cual seria preciso que la persona de estos se consi­
derara como sagrada, y no se vieran expuestos á ser tratados como encmi^i^os. 
Esto supuesto , deberian llevar un ligero disiintivo uniforme, que permitiera re­
conocerlos é infundiera respeto , como el traje sacerdotal y el de la hermana de 
la Caridad. Al abrirse la campaña , los Jefes de cada ejército deberian informar 
oficialmente ú sus tropas de la existencia de los Cuerpos de voluntarios, de su 
señal distintiva, y de lo pacifico y humanitario de su misión. 

. También liemos dicho ({ue los Comitós nacionales de los diversos países de-
beráii.niaii'tener relaciones mutuas: esta lYieilida seri úlil para mantener Vivo su 
es.piíilu, pues en la hipótesis.de una larga paz, pjdria llegar á olvidarse su exis­
tencia , y á perder ellos mismos la conciencia de su misión. Lo probable es que 
cada año traiga algún progreso , algún Iiecho nuevo, tal vez algún experimento 
práctico, y será bueno que los Couiilcs se instruyan reeiprdi'.anientc de todo esto. 
Creemos que para facilitar este cambio de coiminic;iciones habrá (|uc eslablcer 
una especie de agencia central que las distribuya : si hemos designado al Comilií 
de Ginebra para desempeñar este ollcio , no ba sido porijuc deseemos acaparar 
nada en provecho propio, y (leseamos mucho (jue no se formo juicio inexaclo 
acerca de nuestras intenciones. Ccmio nuestro Comité es ha<tn ahora el único qn;-
existe , no hemos podido indicar otro , y asi c-; como á nuestro pesar hemos te­
nido que ajiarecer con pretcnsiones (|ue están lejos de nuestro ánimo. No hay 
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para qué decir que estamos prontos á aceptar cualesquiera olra combinación , y 
deseamos ([ue la Conferencia resuelvrt acerca de-ello con' plena libertad. 

Después de esta expusicioii ¿iiocasihiré , señitres, dt-mostraros asi las dificul-
lades como la maf;n¡tud y la bollc/.a de la larca que nos hemos impuesto? Bien 
persuadidos eslais de ellas, puesto (¡ue esa persuasión , (¡ue no aerecentarian mis 
palaliras, osla que os ha {luiado á este recinto. Por ahora no me queda más (juc 
una cosa que liaccr, 6 mtis bien que desear, y es ijue nuestras deliberaciones sus-
cilí.Mi en todos los pueblos civilizados una santa emulaeion , para que ninguno de 
ellos consienta en ser el último que entre ca la via que vamos á trazar. ¡ Dios lo 
(¡uiera I 

Se procede á lá lectora del 

P I l ü Y E C T O DE G O N C Ü R D A T O . 

TITULO I. — Din'pnsiciuiirs (jciicralcx. 

Articulo 1.° Habrá en cada uno de los paises concordatarios u:i Comité nacio­
nal , encargado de remediar, por cuantos medios estén á su alcance , á la insuli-
ciencia del servicio sanitario oficial de los ejércitos en -campafia. 

Este Comité se organiza por sí mismo de la manera que crea más útil y con-
veuienle. 

Art. 2.* Podran formarse secciones en número ilimitado para secundar al Co­
mité nacional. Estas se colocan necesariamente bajo la dependencia del Comité, 
úidco á quien corresponde la dirección superior. 

Vrt ¡i." Cada Comité nacional debe ponerse en rcfacion con el Gobierno de 
su pais, y asegurarse de que sus ofertas do servicio serán aceptadas ert Caso de 
guerra. 

Art. i.° En tiempo de paz los Comités y las secciones se ocuparán de las me­
joras que puoilan introducirse en el servicio de Sanidad militar, y en la instala­
ción de and)ulancias y hospitales , en los medios de transporte de los heri­
dos, etc. ele., y procurar su realización. 

Arl. a." Lüs (Comités y secciones de diversos paises (lueden reunirse en con­
gresos inlernacínhales para comunicarse sus eTcperimentos y ponerse de acuerdo 
sobre las medidas que se Imyan de lomar en interés dé la obra. ' 

Arl. C." Kn el mes de Enero de cada año presentarán los Comités nacionales 
un informe acerca de KUS trabajos durante el ailo transcurrido, ai^adiéndo las 
comunicaciones cuyo conocimiento juzguen útil para los Corniles de otros paises. 
El cambio de estas comunicaciones se hace por medió del Comité de Ginebra, al 
cnal se dirif;irán. 

Trrur.ü ii. — Disims'icioncit especiales e»t caso de gncrm. 

Art. 7.° En caso de guerra los Comités de las naciones beligerantes suminis­
tran los socorros necesarios á sus respectivos ejércitos, y especialmente pro-
\oi'n á la formación y organización de cuerpos de enfenneros voluntarios. 

Pueden solicitar el apoyo de los Corniles perleiiociiMit(ís a naciouiíS neutrales, 
Art. 8 / Los etifermeros voluntarios se obligan a servir durante un tiempo 

limitado , y á no mc/.ciarse en manera alguna en las operaciones de la guerra. 
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Serán empleados ^egun lo deseen , en el servicio de campaña ó en el de hospi­

tales. Las mujeres ge destinarán precisamente áeste último. 
Art. 9.° Los enfermeros voluntarios llevarán en todos los países un uniformo 

ó un signo distintivo idéntico. Su persona es sagrada, y los Jefes militares les 
deben protección. ' . 

Al crttrar eu campaña se infonnará á los soldados de uno y otro ejército de la 
exislcncia de estos Cuerjws y de su carácter puramente caritativo. 

Arl̂  lOi Les Cuerpos de enfermeros voluntarios marchan en pos ije los ejér­
citos sin causarles estorbo ui gasto alguno.. Tienen »«s medios de transporte , sus 
víveres, sus provisiones de medicamentos y de socorros de todo género. 

Serán puestos á la disposición de los Jefes de los ejércitos, que no los emplea­
rán sino cuando hubiere necesidad. Mientras dure su servicio activo están colo­
cados á las órdenes de la autoridad militar, y obligados á la misma disciplina 
que los enfermeros ordinarios. 

El Sr,|HE>Nni DCNANT, Secretario del Comité, lee la siguiente lista de los 
miembros de la Conferencia. 

AUSTRIA. El Sr. Dr. UNGER, Médico superior de Estado mayor, Médico cu 
Jefe eu el Ejército austríaco ; delegado por S. E. el Sr. Ministro de, la Guerra del 
imperio de Austria. 

BADÉN- El Sn. Dr. STEINER, Médico mayor; delegado de S. A- B- Monseijor 
el, g;ran.Duque de 3aden. 

BAVIERA. El Sr. í)r. lEonono DOMPIEURE , Médico principal de los cuerpos de 
Artillería,; delegado por S. E. el Sr. Ministro de la Guerra del reino deBaviera. 

£SP.\ÑA. El Sr. Dr. LAXDA y Alvarcz de Carvallo, primer Ayudante médico, 
representante del Cuerpo de Sanidad del Ejército español; delegado por S. E. el 
Sr.iMiaistro de, la Guerra de S. M. Católiea la Reina de España. 

FRANCIA. £1 Sr. DE PEEVAL, Subintendente de la Guardia Imperial.—El 
Sr. Dr. BocmBB, Médico principal; delegados por S. E., el Sr. MiJiistro de la 
Guerra de S. M. el Emperador de los Franceses. — El Sr. CHEVAUIER , Cónsul de 
Francia en Ginebra. 

GR.4N BRETAÑA. El Sr, Dr,.^RcTUEiiFORD,.Diputado.Inspector general de 
hospitales; delegado por S, E. el Sr. Ministro de la Guerra Je la Gran ÍJ.retaña.--
£1 Sr,.:MACK&NSiE, Cónsul de la Gran Bretaña e" Ginebra. ,, , , „ , , . 

HANNOyER. El Sr.Or. OELKKR.;,de¡cgadQpor:el GQbierno,dQ,(reinode.íI'aa-

HESSE-DARMSTAPT. El Sr. Mayor BHODRUCK ,,Comandante de Estado' ma­
yor; delegado por S. E. el Sr. Ministro de la Guerra del gran ducado do tiesse. 

ITALIA. El Sr. GIOVA?)M CAPELIO , Cónsul de Italia en Ginebra. 
ORDEN DE S. JUAN DE JERUSALEN. S. A. Monseñor él'principe ENRIQUE 

XIII »B RKÜSS (rama segunda); delegado de S. A. R. Monseñor el príncipe Garlos 
de Pru.sia, gran Maestre de la Orden de S. Juan de Jerusalen. 

PAISES-BAJOS. El Sr. Dr. BASTING , Médico del regimiento escogido de 
S. M. el Rey de los Paises-Bajos; delegado por S. M. el Rey de los I'aises-
Bajos. —El Sr. Capitán VAN DE VELDE, antiguo Olicial de la Marina de los Paises-
Bajos. 
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PRüSlA.i El.Sr. Dr, LoEFFi.EB , Médico en je/e del i."Cuerpo del Ejército pru­
siano ; dolenndo por S. E. el Sr. Ministro de la Guerra del reino de l'rusia. —E^ 
Sr. Doctor lIousscii.B, Consejero inliíjio, mionibro del Ministerio do Negocios 
médicos; delegado por S. E. el Sr. Ministro de Cultos, Instrucción pública y Ncr 
gocios médicos del reino de l'rusia. 

RUSIA. El Sr.. Capitán AI.EJA.NDRO KIRÉIEW, Ayudante ^e campo de S. K-
Imperial Monseñor el gran Duque Constantino de Rusia.—El Sr. E, ESAKOPF, 
liibliotecario de S. A. taperial la Sra. gran Duquesa Elena I'awlowna de 
Rusia. 

SíVJONlA. El Sr. Dr. GUNTHER, Médico en jefe deÍEjcrcito sajoa ; delegado 
do $•• E. el Sr. Ministro de la Guf.rra del reino (le Sajonia., 

SlíECI.V. El Sr. Dr, SWEN ERIC SKOEI.DBBRG «Consejera del Colegio de Medi­
cina de Stoekolmo, .Intendente del material sapitari^ dql Ejército sueco.—El 
Sr. Doctor EDLINO , Oficial raédipo.de Staekolmo. Delegados, por el Gobierno de 
Suiecia. . , 

WURTEMBERG. El Sr, Dr.HvNo; delegado por S. E. el Sr. Ministro de la 
Guerra, y por la Dirección central de establecimientos4^ Beni'.ficen.cia del Í:CÍ,UO 
de Wurtemberg.-^Et Sr. Dr. WAGfíER; delegado por la sociedad de Beneficencia 
de Waiilingen. . , 

CONFEDERACIÓN SUIZA. El Sr.,l)r. LEHMANN, Médico en jefe del Ejercito 
federal, y el Sr. Dr. BIIIERE, Médico de división del Ejército federal;delegados 
pi>r el Ponseio federal.—El Sr. T. de MOMMOLLIN, el Sr. T. de PERREGADX 
M0NTM01.WÑ» y el Sr, profesor SÁIÍDQZ ;. deíegaidos liioi" la'saciedad de! Ciencias 
sociales de Neufchalel. — El Sr. MoaAxnL, Vicepresidente de la sociedad Val-
dense de Utilidad pública; delegado por esta sociedad.—El Sr. Dr. ENGELIIAKDT, 
de FriburgOj Médico de división dél'ÉjércitO'füderálí :• : 

COMITÉ GINEBRINO. Los Sres. General DUFOUR , Presidente.— Gustavo 
MoTNiER. —Dr. MACNOIR. —Di-. APPIÁ.—Enrique ÜO?«ANT , Secretario. 

Mr. DUNAMT procede á la lectura dé algunos extractos de la correspondencia 
delComité. - • : ' i - . - - . ' - '^^ .Í ' ' ;"^: 

No citaremos, dice, á los soberanos que tienen aquí sus-fei)res§ntíH)tes, ni 
áJQS mieflttbros de sus familias, que se han dignado liacenios saber por carta su 
interés y,sps simpatías. , ,, ,. ' , ' " , . . . 

En cuanto á los principes qiie ao tian enviado delegación, My vario^ qué se 
han servido darn(¡)̂  á conocer el interés con que seguirán nneslroá trabajos', 

S. M. el Rey délos bclgíjis, por.niedio.de S. E. el Ministro dé su cásá j i ír . Ju-
ies Van Praet. ,, ' . , ' . 

S. A, R. Monsî ñor el Duque de'Brabante, 
S. A. B. Monseñor el gran Duque d» Mecklcmburgo-Schwerín , quien se há 

dignado ocuparse de la cuestión con especial interés. Declara que quiere coope­
rar en cuanto pueda á la obra filantrópica que se propone. S A. R. piensa que 
lal voz fuera conveniente que la institución solo tuviera carácter europeo, esto 
es , limitar ahora la esfera de actividad de las asociaciones á las guerras euro­
peas, ó a aquellas que hagan ejércitos europeos en otras partes del mundo. 

S- A. B. Monseñor el principe Humberto de Piaraonle declara que toma mu-
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clio inlcrés en la Conferencia internacional, y que está dispuesto á secundar los 
Corniles que se formen en Italia. 

Tenemos también adhesiones simpáticas de los Gobiernos de S. M. el Rey de 
Dinamarca, y de S. M. F. el Rey de Portugal. 

S. K. el Sr. Ministro de la Guerra de Copenhague, agradece su inipialiva al 
Comité füncbrino, y afirma qíie verá con el mayor interés las deliberaciones y 
resultados de la Conferencia. 

S. É. el Sr. Teniente general Vizconde Sa-da-Bnndeira , Ministro de la Guer­
ra en Lisboa , informa al Comité , de que el Gobierno de S. M. F. está completa­
mente de acuerdo con el pensamiento huraanilnrio y filantrópico de que- nos ocu­
pamos. S. E. da su asentimiento, asegurando que Portugal tomar.l en conside­
ración tas conclusmnes que se formulen en la Conferencia de Ginebra. 

El Gobierno del gran Ducado de Oldemburgo reconoce la extrema importan­
cia que tiene para la humanidad el objeto que se propone la asamblea , y acogerá 
con placer la comunicación de los trabajos de la Conferencia , esperando poder 
contribuir en algún modo á la realización de las magnánimas miras que han ins­
pirado la idea de las sociedades de socorro. 

DR. LANOA. 

(Se coniimará.) 

REVISTA DE LA PRENSA MÉDICA. . 

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE BÉLGICA. 

DISCUSIÓN SOBRE LA NATURAl.EIA DE LAS GHAMÜLACIONES PAI.PEBRALBS EN LA OFTALMÍA 

UILITAR. 

Principios generales de patología celular, segúnVirchow. Aplica-
' ' éióti de estas doctrinas al estudio de la oftalmía castrense. 

Es (le tal importancia la cuestión que motiva estos debates, que creemos opdr'-
tuno darle un lugar preferente en las páginas de nuestro periMíico. 1.a oftafmin 
fa^írpnsí', con tanto esmero estudiada en todos aquellos países donde "los ejér­
citos han sufrido sus terribles consecuencias, y acerca de [a'cüal se sostietteti 
aún lip,y lan encontradas opinioues, será siempre para el .Mcidico militar un ob­
jeto preferente de estudio, no solo por la relrtcion'que tiene Con la practtca en 
los regimientos y hospitales , sino también por las importantes cuestiones de hî  
gienc que á cada paso le son consultadas por los autoridades militares para pre­
venir , modificar ó extinguir los efectos de esta enfermedad , cuando por su ca­
rácter eminentemente contagioso se presenta en los cuarteles ú otros puntos 
atacando á muchos individuos á la vez. En la Academia de Bruselas se ha ele­
vado la discusión de este asunto á toda la alttira que exigen los aciuales adelan­
tamientos de la microscopía anatómica y de la patología celular: allí se han 
puesto en tela de juicio las antigtias y las nuevas doctrinas, y como acontece 
constantemente, de la lucha leal de principios contra principios y de ideas con-
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Ira ideas, la ciencia 8ierapre progresa y siempre registra en sus anales un ade­
lanto más. 

La oftalmía militar, como todas las demás enfermedades, pagó su tributo á 
las opiniones reinantes y á las escuelas en que ipililaban los médicos que de tal 
dolencia se ocupaban. Considerada por unos un padecimiento especilico, por oíros 
una enfermedad común y Ordinaria de los párpados, por algunos eminentemente 
contagiosa , y por varios inofensiva , su estudio no puede menos de despertar el 
más vivo interés. Con motivo de este debate se lia palentÍ7,;ulo claramente el po­
deroso iaüujo que el conocimiento cada vez más perfeccionado de los elementas 
anniómicos, ejerce en las más trascendentales cuestiones de patología. Las oscu­
ras ontologias con que algunas escuelas bau pretendido explicar varios licclip.s, 
patológicos relativos a la cuestión que nos ocupa , y á otras generales de la cien­
cia , cnen por su propia base delante de las rigorosas apreciaciones que por me­
dio de la microscopía podemos obtener. El estudio de la stecliiologia y de la bis-
lologia, tanto en el estado normal como en el patológico, han abierto nuevas vías 
de perfeccionamiento en Medicina , (juc antes seria ilusorio esperar, y cuyos re­
sultados se locan muy de cerca en la cuestión que motiva estas lineas. 

El ür. Van lloosbroeck terció en el debate iniciado en la Academia de Medi­
cina de Bruselas con motivo de la oftalmía castrense, y defensor entusiasta de la 
nueva doctrina, pretendió explicar la oftalmía egipciaca con sujeción á los prin­
cipios de la nueva escuela mírográlica alemana. Para conseguir su objeto expuso 
á grandes rasgos la doctrina del l)r. Vírchow, hoy jefe de aquella escuela, rela­
tiva á la patología celular, elevada por él á la altura de un verdadero sistema 
ó cuerpo de doctrina. 

Nosotros, que creemos dignas de la más profunda meditación las opiniones 
del sabio profesor de la facultad de Medicina de Berlín , no titubeamos un mo­
mento en seguir al Dr. Yau Ruosbroeck en la marcha de su discurso. 

El reíoQ inorgánico tiene por última expresión la molécula : el orgánico pre­
senta en último análisis un elemento simple, la célula , caracterizada por un nú­
cleo , un contenido y una membrana de cubierta. La acción vital emana del ele­
mento mismo , pero el elemento vivo no es activo sino cuando se nos presenta 
como un todo completo disfrutando una existencia particular. 

Los organismos superiores , así vegetales como animales, deben considerarse 
como la agregación do un.número más ó menos considerable de células semejantes 
ó desemejaules. Cada ser orgánico representa una suma de unidades vitales, que 
llevan en si mismas los caracteres de la vida. No es en un punto limitado de una 
organización superior, donde se puede encontrar el carácter de la unidad de la 
vida: «e le halla más bien en la coordinación regular, constante del elemenlo 
distinto. Así, pues, el organismo elevado , el individuo, resulta siempre de una 
especie de organización social, de la reunión de muchos elementos colocados en 
común , eslo es, una masa de existencias individuales dependientes las ui.as de 
las otras, pero de tal modo, que cada elemento tiene su actividad propia, y aun 
cuando otras partes impriman al elemento una impulsión, una excitación cual­
quiera, no por eso la función emana menos del elemento mismo, y le es menos 
personal. 



- 76 — 

Los elementos vivos no proceden ni ptieden proceder de parios que no sean 
organizadas. En patología como en llsiologia no rxisleit creaciones nuevas ni.en, los 
organismos comjih'hs ni en los elemcnlos jiarlicularfs. Del mismo modo que el 
mocosaburral no forma una lénia, que un infusorio, una alga , un ciiplógamp no 
son producidos por descomposición de restos orgánicos vegetales ó animales, asi 
en la histología fisiológica ó patológica niega Vircliow de la manera más absoluta 
la posibilidad de la formación de una célula poruña sustancia no celular. La cé­
lula presupone la existencia de tina célula , de igual manera que una planta no 
puede proceder más que de una planta, y un animal de otro animal. En toda la 
serie de los seres vivo», plantas , animales, ó partes constituyentes do estos dos 
reinos, hay una ley invariable , /« del desarrollo continuo, que no puede inter-̂  
rumpirse, y lodo emerge de un elemento simple, de In rélula. 

Los tejidos orgánicos pneden dividirse en tres grandes categorías: 1." tejidos 
que sé compcmen únicamente de células, en contacto las unas con las otras; 2.* 
tejidos compuestos de células, separadas entre si, por una sustancia interce­
lular ó conjuntiva ; 3." tejidos en los que las células tienen una organización pe­
culiar , y que solo se encuentran en el reino animal, aunque algunos pueden ser­
vir de transición entre este y el vegetal. 

Toda producción patológica tiene su análoga en las formaciones fisiológicas. 
Los elementos de toda forma patológica se pueden comparar á los elementos nor­
males precxistenles en la economía , y hacer de ellos tres grupos como los ad­
mitidos para los tejidos fisiológicos. 

Relativamente á la /iffi'roífljia de los productos morbosos, no reconoce otra 
Virchow que el modo anómalo de su iiacímíeiilo. Los tejidos |)neden desorrollarse 
en un punto del organismo donde no se les encuentra normalmente: en este caso 
hay heterotopia (nberrnlm loci). Pueden desarrollarse en una época en que no se 
les encuentre babituálmente en ci organismo: en este caso hoy helerocronia {aber-
ratio temiioris). Por último, su desiirrollo adquiere un grado tal, que se aleja 
de lá íormatíion típica normal: en este caso hay helerométria , es decir, diferen­
cia simplemente cuantitativa. La heterología no debe despertar nunca la idea de 
la malignidad. La heterología, en la acepción histológica déla palabra, se refiere 
á una multitud de neoplasias patológicas, cuyo pronóstico puede ser muy favo­
rable. 

Se pueden distinguir perfectamente los tumores helcrólogos de los homólogos, 
porque difieren del tipo de la parte donde se forman. Cuando un tumor grasoso 
se desarrolla en el tejido grasoso, cuando un tufnor fibro-plástico aparece en el 
tejido conjuntivo, el tipo de la néopíasia es el del tejido cn'el cual se desatrolla. 
Estos tumores representan loque ordinariamente se llama hipertrofia, y á los cua­
les da Virchow el nombre de hiperplastas. Lahí[)ertrona puede depender del au­
mento de volumen de los elementos, ó del aumento en el número de los mismos; 
la primera se llama hipertrolia simple; la segunda hipertrofia numérica. 

En la nutrición, el papel que generalmente se hace desempeñar á los vasoá 
no es solo el de facilitar el cambio nutritivo de los materiales orgánicos, sino una 
acción ya activa , ya pasiva, en la niUricion de los órganos. Estas ideas, que se 
han introducido en la tecnología médica, están muy distantes de serla expresión 
de la verdad. 



Para tener una idea exacta dte las condiciones de la natación, 'es mfenê ter 
admitir en principio que las partes no vasculares ó poco vasculares obedecen alas 
mismas leyes qnc rigen los tejidos vasculares. Si se admite que la nutrición dri 
cada «Icmento esté bajo la depeiidencia de los vasos ó de la sangre, es nietiéstbr 
d«nwstrar que todas las partes nutridas por un solo y mismo vasíV, presentan 
condiciones vitales idénticas. 

Archives medicales Ijclgcs. 

F . LOSADA. 
(Sf continuará.) 

ESTADÍSTICA. 

111. 
Durante algunos aiíos, A contar desde 18Í i , fué .lefe facultativo del hospital 

militar de esta Corte el Consultor primero y Médico mayor después D. Pedro 
Alonso y Valencia. Cuantos le lian conocido recordaran bien que A las dotes, nunca 
desmentidas en toda su laboriosa carrera , de capacidad y de instrucción , reunía 
grande vigor para el trabajo, al que profesaba apasionado caríiío, y tenacidad 
inflexible para llevar á término sus propósitos una vez iniciados en el terreno de 
la práctica. Dedicado algún tiempo con preferencia á los estudios de bufete, y ba-
lagado por ellos, concibió, al obtener aquel honroso destino, el pensamiento do 
formar una numerosa estadística clínica que sirviera de litíl enseñanza en el ter­
reno de la milicia, de la administración , de la sanidad castrense y dé Id ciencia. 
jPero cuántos obstáculos, cuántas dificultades para plantear su empresa! Estaban 
entonces todos los hospitales militares de España sometidos at dominio omnipo­
tente, y de trislisima recordación , de codiciosos mercaderes, que habían contra-
tadocon el Gobifimo la asistencia del militar enfermo á un tanto por estancia. 
¡Como si pudiei*a ser legitimo objeto de tráfico la salud del soldado á quien so 
encomienda la custodia y defensa del país, sin borrar antes del código de la na­
turaleza todos los sentimientos nobles que el hombre lleva grabados en su cora­
zón durante el Iratiscurso de su vida ! De esta deplorable situación de los hospi­
tales dependieron los mayores obstáculos con que el Sr. Alonso y Valencia tropezó 
desde luego para realizar su propósito. El espíritu y la insaciable sed de lucro, 
que dónilna eíi lodo servicio de contrata, había reducido la clase de prac­
ticantes á tan escaso número, y su retribución á tan menguadas proporciones, 
que no fué posible contar con el personal subalterno más cstriclamonle ne­
cesario para las operaciones materiales de la proyectada estadística. Suplió á 
osla falta la actividad de aquel Jefe , que sacrificando á su empeño las horas úti­
les del diá y con frecuencia buena parte de las de la noche, recogió personal­
mente con infatigable y nunca interrumpida constancia , todos los datos que se 
había propuesto reunir en su trabajo. El asentista escatimaba de tal manera el 
pa|)el blanco que por obligación había de suministrar al Jefe facultativo, que 
éste hubo de proveerse por su cuenta del necesario para llevar á cabo su comen-
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zado propósito. De raoUeÍQS, de cuadros, de estados impresos, indispensaWes para 
siíjtetizar aquella riqueza inmensa de dalos bajo los,diversos punios do visla en 
que debipn ser estudiados, absolutamente nad^; porque si es cierto que el 
Cqerpo de Sanidad militar compiciH'ia l)¿?u In grande .conveniencia de aquella 
clase de estudios, también lo es que I3 sola oarga impuesta al contratista de íor 
cilitar aquellos impresos, luii)¡era auiiieiitado el costo de k estancia, y el servicio 
(le hospitales se contrataba prefcrenteniente por los Gobiernos para alcanzar eco-
iiomias: ¡ suprema necesidad de aquellos tiempos! El Sr. Alonso y Valencia 6 tuvo 
que formárselos á fuerza de laboriosidad personal, ó tuvo también que costeár­
selos por su cuenta. No hubo, ó mejor dicliu, no fué posible conseguir en el pri­
mer hospital militar de Kspiíña , en el de Madrid , ni un estante, ni una habita­
ción en donde conservar tantos ¡lapeles, circunstancia que obligó al Sr. Valencia 
á convertir su propia c:isa en depósjlo-airchho , y á que constantemente le acom­
pañase á aquel eslablecimienlo un criado, portador del cuantioso número de ob­
servaciones individuales que aún no liahian llegado á su término natural. 

l'or toda la Peninsula han existido obstáculos numerosos de esta clase ó de 
índole parecida, y aun existen algunos que hacen poco menos que imposible la 
formación de una estadística sanitaria del Ejército variada , extensa y rica, como 
lo reclaman los progresos de osle medio de instrucción y de enseñanza, y el 
ejemplo do las naciones más cultas ; y eso que el Gobierno de S. M-, tomando 
en cuenta, con k diligente solicitud que lo han permitido los altos intereses en­
comendados á su cuidado , las respetuosas manifestaciones que con frecuencia le 
ha hecho la Dirección general de Sanidad miliiar sobre esta importante materia, 
ha destruido muchos de aquellos obstáculos, y ha facilitado y facilita los medios 
de que pueda formarse, en dia no muy lejanp, una estadística sanitaria del 
Ejército completa. Por el cíiriño entrañable que tenemos á esta clase de estudios. 
y porque presentimos cuan poderosa ayuda han de prestar á los Gobiernos en ia 
confección de todas las leyes que se refieren á Jos graves asuntos del reclula-
micnlo, conservación del soldado sano , asistencia du sus heridas y enfermeda­
des y licénciamiento por inutilidad, lo mismo en paz que en guerra, deseamos 
sincera y ardientemente que desaparezca todo género de obstáculos pai-a el plan­
teamiento de este servicio con la extensión y la forma piofuudamenle medita­
das, que reclaman las especiales circunstancias de nuestro Ejército y de nuestro 
país. l'or esta razón hemos visto y hemos saludado con verdadera alegría la ins­
titución de las compañías sanitarias, que proveyendo á los hospilal(fs de perso­
nal suballerno lijo, perfectamente subordinado y con la instrucción necesaria, 
ayudará en los trabajos manuales lo mismo á los profesores de visita que á los 
Jefes facultativos de aquellos establficimicnlos. Por el mismo motivo ansiamos que 
se haga extensivo el servicio de esta clase subalterna instruida ad ho;, á los 
cuerpos armados y demás establecimientos del Ejército, y es de esperar que se fa­
cilitarán losfondos absoUUamenle indispensables, lo mismo a los üliciales módicos 
que á los Jefes de los hospitales y de los distritos, para los registros y estados im­
presos necesariamente uniformes, que por precisión han de constituir la aiiclia 
base, el elemento primero de la estadislica sanitaria militar. De este modo desa­
parecerá la extraña anomalía de que el servicio estadístico sea una carga onerosa 
no solo para los Médicos de Cuerpos, sino también para ios Subinspectores de dis-
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Irito, á los cuales Bo basta sil #;ralificao¡on do eficrilorio pfita los |>nmeros y más 
indispensables gastos de oficina : la más cxlraria aun , de que la vasta documen­
tación qin; se forma en los hospitales gravite, como hoy sucede en virtud de la 
Heal orden de 21 de Octubre de 1801, sobre la cstaiicia medicinal, elevando este 
servicio farmacéutico á un coste que no es el vcjdadcro y legitimo. Con igual pro-
])iisilo, en lin, ansiamos que se dote á la Dirección gentíral del Cuerpo, como la 
(li^na ¡)ersona que está á su frente lo ha solicitado rcpolnosamentc del Gobierno 
ríe S. M. en varias ocasiones, y Aun rccientcmcnie, si nuestras noticias no son 
inexactas, al elevar á su alta coiisideracii)!! la estadística de todo el año de 18(i3, 
del personal facultativo y subalterno que es absolutanienle necesario para los 
trabajos siempre prolijos y difkiles de estadística. 

De este modo es como nosotros com[)re!Vlcoioí la fonYiaeiwr de ana estadísti­
ca sanitaria, nosolrtgica y ecrológica militar, que responda á las elevadas y 
crecientes exigencias de esle ramo de in\estigacion; trabajo extenso, que se­
gún niicsiros humildes esludios sobre esta importante materia, considerarla al 
soldado bajo los dos puntos de vista, de incuestionable superioridad , del arma y 
d(!l pais en que prestase su servicio, y en las varias siluacíones de su entrada 
e:i el lijército, de su,vacunación y revacunación, de su asistencia por enfermo en 
cuarle.'es, hospitales civiles, cívico-militares y puramente militares ^ de conva­
lecencia , uso de bañoá de mar, minero-medicinales y licencias temporales, licen-
ciamienlo por inutilidad y defunción dentro del servicio, situaciones todas que 
deberían considerarse bajo el doble aspecto de los tiempos depnz-y de campaña. 

Es seguro que pro\isto el Cuerpo de Sanidad militar español, como nosotros 
lo indicamos, de los medios necesarios para formar una estadística saailaria 
del Ejército, corrcsporideria dignamente en este trabajo á las exigencias cada ve2 
mayores de la época actual, como es completa y absolutamente incuestionable 
que uo aciertan los que, pensando de otro modo y recordando tiempos que no 
volverán ya más para el Cuerpo, é ignorando ó aparentando ignorar los nuevos 
deberes , la mayor extensión y la inipoitancía que do día en día adquieren los 
trabajos encomendados á sus individuos, creen que pueden, sin aquellos medios, 
dnr lodos los elementos de una estadística general; á no ser que tomando ))or 
modelo á hombres como el de que hemos hablado al principio de esle articulo, 
se sacriliquc ea aras del servicio y de la ciencia lo que no puede exigirse 
razonablemente, el pan de nuestros hijos y nuestra propia salad. 

MoíiTEJO. 

ABARTE DAD ES. 
l'or Uoal orden de 27 do Enero se ha miindailo que en el Parque de Saniílad militar se «lis-

pon;;an i'iiatro juegos de malerial sanitario de l)alalloti . con declino á los provisionales de la 
isla de Oulia (pie se han ereado nuevamenle. (íada uno de dichos juegos se compone de un b o -
tiiliiin , una moi:hila-liotii|iiin , una lioisa de socorro, una cainilla-lilera , una cubeta y un 
baste con culiieila y arreos de carna. Todo este material , eoniplelo y empacado conveniente­
mente , i]iiedó enlreKailo el 29 del mismo á la Administración niililar paia el transporte á su 
deslino , hahiíadoic reribido los cuerpos oportnnamenle ánles de verilícar su embarque. 

V.n recompensa de sus servicios con motivo d.' la guerra en la isla de Santo Domingo , han 
sido agraciados con la cru/. do Comeiiilaüor de Cirios III i). Severo Fernandeí y Mora ; con la 
de Caballeros de la misma Orden D. Juan lU'.inarrií , 1). Tomás Casas y ü . Kamou Ayaia ; con 
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las de Isabel la Católica D. Antonio Urqiiijo , I). Lol$ Rotelifli , D. José Guisasola , D. Víc­
tor liqiiicrdo y D. José Crespo, obteniendo además este último mención honoriíica , y con el 
grado de Módicos mayores I). Eduardo Carreras y el mencionado D. Víctor Izquierdo. 

l'or el Capitán general de Santo Domingo se ha señalado al segundo Ayudante médico 
T> I.ucas Girón , y al segundo Ayudante f>irmacéulico D Meliton Oroico , el sueldo de m o o 
petos anuales , consignado é los Médicos y Farmacéuticos provisionales por la Real orden de 30 
ije Ivuero iiltinio. 

Sentimos tener que noticiar á nuestros leclores el fallecimiento de D. José Guisasola y Lo­
pe?., primer Ayudante farmacéutico de l'UramiT , que servia en la división del Mariscal de 
campo 1). José de la Gándara , cu la isla de Sanio Domingo , ocurrido en 24 de Diciembre del 
»íio anterior. 

Se ha determinado por Real Arden de 16 de Febrero, que la segunda compaBia sanitaria 
use capote igual en su forma y detalles al de Ingenieros , pero de color gris negro; que la pri­
mera empiece á usarle asimismo tan luego como cumplan su duración los actuales ponchos, y 
que se supriman las solapas en las levitas de ambas compafíias. £1 abrigo de los ülicialcs de­
berá ser igual al de la infantería , pero de color gris negro. 

Habiéndose suscitado varias dudas acerca de la inteligencia que deba darse á la Real orden 
de ti de Abril de I88S , por la que se autorizó á los Capitanes generales de los distritos para 
conceder , con sujeción i reglas determinadas, licencias que no excedan ric cuatro meses ó 
prórogas por dos. á los Jefes y üliciales de las diversas armas é instilutus iniliiares y politice,-
militares que las soliciten para asuntos propios , se ha resuello por Real orden de 96 de Di­
ciembre del año préximo pasado , que dicha facultad corresponde exclusivamente al Coman­
dante general del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos para los individuos del mismo; k los 
Directores generales de Infantería y Caballería para los empleados en las Direcciones y demás 
dependencias generales . y colegios . comisionados á sus órdenes y emplea'los de la remonta y 
depósitos de caballería ; al Director general de Artilleria para los Jefes y Oficiales que no de­
pendan de los regimientos, batallones 6 Comandancias generales de los distritos, debiendo los 
(Comandantes de Ariilleria de tas plazas . los Direclores de las fábricas , fundiciones y maes­
tranzas , solicitarlas del gobierno de S. M ; al Ingeniero general para los Jefes y Oficiales di-
lot regimientos 6 del batallón de Obreros , 6 de las Direcciones Subinspeccioues . asi como á 
los maestros y celadores de fortificación y demás empleados subalternos, neccsilaiido la sube-
rana aptnbaeion las de los Comandantes de las plazas; al Director general de Kstadu luayur 
para los Jefes y Onciales de la Secretaria de la Dircociou goncr.il 6 dependencias de la misma 
escuela y demás á sus inmediatas órdenes ó en comisiones especiales dependientes de su auto­
ridad ; al Inspector general de (iarobineros y Director general do la Guardia Civil para los in­
dividuos de sus respectivos cuerpos ; y á los Directores generales de Adnnni.'ilracion y Sanidad 
militar para los Jefes y Oficiales destinados en las dependencias generales , á sus iiimeilialas ór­
denes, ó en comisiones confiadas por los mismos. Un lodos los casos los respectivos Directores 
é Inspectores deberán dirigirse á los Capitanes generales para la ex|>edicion de los corres­
pondientes pasaportes , dando conocimienln de las licencias ó prórogas al Director general de 
Administración militar y i los Capitanes generales de los dislrilos en que hayan de disfrutarse. 
y pasando al Ministerio de, la Guurra el dia .'i de cada mes relaciones de tas concedidas en el 
anterior, l'or último, se declara vigenle la faculiad de los Capitanes generales para con­
ceder licencias por enfermos para los punios comprendidos en los distritos de su mando por el 
término de un mes , pero precisamente dentro del mismo, pues todo Jefe ú Oficial que por 
enfermo ó en comisión del servicio pase la revista fuera de su cuerpo ó deslino, deberá estar 
autorizado por una Keal orden. 

l'ur lo no firmado, o,l Srio. de. la Redacción , 
ÜÜ.MI'ACIO MüNTEJO. 

Editor responsable , D. Juan Alvarez y Alvarez. 

.MABUII): IS«l. Iinp.de |). Melindro Comoz I":!^:':("i"!'r >, 
(.ii 'c;/)»';/, ii 



MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

HEALES OnDBTNES. 

as de Enero 4804. Aprobando el regreso á la Península concedido por el Capilar) general 
de la isla de Sto. Dominso al primor Médico D. Juan Munarrii y Mayxé. 

Iil. Concediendo á D. José HodriRuei y Puerlo . primer Ayúdame farmacéüllco de la isla 
de Cuba, para sus derechos pasivos el abono del tiempo que con Real nombramiento jiryió en 
la Península como praclicanlc de Farmacia de los hospitales de caiupaüa, desdu 12 de Mayo 
de 0 3 G á g de Julio de 484:2. 

Id. Aprobando la admisión en los actoí'de oposición para ingresar en el Cuerpo á D. Ignacio 
Perolló y Vumics. 

iO id. AprobiinJo el nombramienlo de Médico interino del cuadro del batallón provincial 
de Segorbe , hecho ¡i f.iYor de D. José Pedro Gil, con el haber mensual de 300 rs. 

31 id Trasladando la Real orden de 4 3 del mismo, expedida por el Ministerio de Eílado, 
por la que se nombran Comendadores ordinarios de Isabel la (jatólica al Subinspector médico 
de primera clase D. José Rodríguez Munianares; al primer Médico D. Francisco Caballero y 
Iltina , y al [irimer Ayudante médico D. Nicasio Landa y Alvarez. 

Autorizando la permanencia en la Península por dos meses á D. Jaime Nevol y Blanquer, 
e»n objeto de restablecer su salud, y nombrando para que le reemplace en el primer batallón 
provisional de la isla de Cuba 6 I). Jacinto Retamar y Salas. 

4 Febrero 4 864. Disponiendo que el Subinspector de segunda clase sin antigUedad , Me­
dico mayor del hospital militar de Burgos, D. Elias PoVín y García, permanezca en comisión 
prestando sus servicios en la Dirección general. ínterin las atenciones del referido hospital no 
llagan necesaria su prcsentíieion , percibiendo sus haberes por el mencionado hospital. 

.'i id. Concediendo los honores de segundo Ayudante médico al licenciado en Medicina y 
Cirugía D. Cayetano Gonzaleí de la Colera y Oyartabal , quedando obligado i las disposiciones 
del reglamento. 

14 id. Aprobando el permiso concedido por el Capitán general de Cuba para regresar á la 
Península al primer Ayudante mélico D. Juan tlartincz y Muñoz, en alencioa al mal estado de 
su salud y haber permanecido en Ultramar el tiempo preTijado. 

41 id. Aprobando asimismo el concedido por el Capitán general de Filipinas al de igual clase 
D. Antonio Pardiñas y Martínez . á causa del mal estado de su salud. 

41 id. Aprobando la disposición del Capitán general de Cuhj , concediendo movilidad en el 
empleo de segundo Ayudante médico á D. Mariano llevillo y Marcos. 

4G id. Concediendo el retiro para la isla de Cuba al primer Médico del hospital militar de 
4'.éuta D. José Nicolás Pinelo y de Rojas [ con los 75 qentésimos del sueldo de Médico mayor, 
como asimilado á la elaío de primeros Comandantes. 

4 7 id. Concediendo la vuelta al servicio activo al Subinspector médico de primera clase j u ­
bilado D. Anastasio Chinchilla y Piqueras . 

nESüLUCTf)NES DE LA DIRECCIÓN GENERAL ( 1 ) . 

40 Febrero 4 864. Trasladando i coiltinuar sus servicios al hospital militar de Madrid al se­
gundo Ayudante medico D. Manuel Martínez y Ruiz. 

Id. Id. é la asislencij de Jefes y Oliciales en comisiones activas on la Curufia , D. Isidro Ca­
sulleras y Galiauo. 

41 id. Id. al segundo batallón del regimiento infantería de Aragón i D. Eustanio Kivas y 

* ' id. Id. al hospital militar del Peñón i D. Carlos de Torrecilla y Albide. 
Ped I '* '•*'**B"ndo batallón del regimiento infantería de S. Fernando, á D. JoséCaylá 

46 id. Id. al segundo batallón del regimiento infantería de Cuenca , i D. Federico OucraltA 
y Julia. * 

16 id. Id. al batallón Cazadores de Arapiles á D. Ezequíel Martin y de Pedro. 

[i) Va R e v U t a de Hanldad mil i tar en cl único periódico que pi ibl lcaeomo 
orlsinHl Muyo edta not ic ia de las varlacloneü de dcatlnon acordadas por cl 
Kxemo. Br. Director s e n c r a l del Cuerpo con arreRlo A la Rea l orden de f 4 
de .%brll de i s e s . 



La Revista de Sanidad militar Española y Extranjera se 
publica en Madrid los dias 15 y iilliino de cada mes. Cada nú­
mero consta de 24- págs. en 4." español. Los números de cada 
año formarán un lomo, que llevará la portada é índice cor­
respondiente. 

Estamos preparando y repartiremos con uno de nuestros 
próximos números una escala general del Cuerpo, en 1G.", con sus 
correspondientes cubiertas grabadas en madera, para que pueda 
encuadernarse y llevarse en la cartera; los datos comprendidos 
en ella oslan loiuados de los que se han publicado por la Uirec-
cion general. 

PRECIOS V Pü>'T()S UE SUSCRIGlüN. 
EN MADUIO, en la Redacción , calle de la Cruz, nú­

mero 18, cto. 2. ' , 
En tos demás puntos do la PENÍNSULA, ISLAS B\LKAnKS (i» ,„ „„. i,.|n,.5ir(, 

r CANARIAS, encasa de losilahililados de la plana I ' " "̂^̂  ^'^^ l"me^lrc. 
mayor de Sanidad mililar de los dislrilos respec­
tivos . . . . 

. EN LAS ISLAS i>it COBA , PoEitTO Rico, Sro. DOMINGO, ^ 
FILIPINAS Y FKUNAMK) Piio, en casa de los Ualiili- (i nn ^̂  nnr un nñíi 
lados de la plana mayor de Sanidad mililar de los í ' " " '̂ *- ^°^ " " """• 
dominios respeclivos ) 
No se adniilen snscriciones en la Península por menos de un trimes­

tre, y en Uilraaiar y el Extranjero por monos de un año. 
En el Extranjero podrá verificarse la stiscricion en los puntos si­

guientes: 
PARÍS: J. B. tíaUlio'r, Ifl, Ilue llaulefeuinc.—jBra(7ie{, 30 , RiiC Ja­

cob. — Víctor RpzicV. 11 , Rué CLitdebcrb 
I.ÓNnRKs: //. ilaiUicre, 21!), Regeiit Street. —Kirkland iLÜompaiiia, 

2)$, Salisbury .Street , Slrand. ' . , 
liÉLüicA': Tirchi'r ¡i Manccaus, Rué Etuve. en Bruselas^ , . 
PORTUGAL : Silva Júnior t¡ ('outpañín , en Lisboa. 
ITALIA : Schicpiili, en Tiírin. 
ALEMANIA :/ií'oc/i/íííMS. librería , en Leipsig. , . , 
AMÜHICA : Uippolilú Dailliere , RroaiUvay . en New Yorck. 
En los puntos en que no liaya comisionados , pueílen hacerse las sus-

eríciones remitiendo libranzas, en sellos de franqueo encarta cerlilreada, ó 
en otra forma de fácil cobro , á favor del Administrador de la Revista, Don 
Juan Marqués y Sevilla, en la Iledacciuii, calle de la Cruz, núm. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada , con las mismas señas, á D. Ronifacio 
Monlejo y Robledo. , ^ , , • 

Los Srcs. suscritores y comisionados que' no lo hayan hecho, so servi­
rán remilir oporliiuaniünle á la Administración notas dQ sus liabílaciones 
a ün de evitar retraso en el envío de los números sucesivos 


